
La guerra entre los sexos: roles y relaciones de poder

Introducción

Ser hombre, ser mujer, ¿esa es la cuestión? No tal, vez, la pregunta que tengamos que formularnos sea “¿cómo “deben ser” un hombre y una mujer?” 

La respuesta a este interrogante por los roles que interpretan los sexos se halla en las esferas políticas, educativas, sociales, económicas y religiosas. 

Cada una de ellas, desde su lugar, impondrá conceptos normativos como si fueran producto del consenso social (Scott, 1996).  

Nancy Armstrong sostendrá que la ficción inglesa de los siglos XVIII y XIX colaboró en la implantación y consolidación de la ideología
 de la domesticidad: “[la ficción] contribuyó a formular el espacio ordenado que ahora reconocemos como el hogar, hizo ese espacio totalmente funcional y lo usó como contexto para la representación de comportamiento normal” (Armstrong, 1987:39).
Como el género “es una forma primaria de relaciones de poder” (Scott, 1996:25) creemos que es fundamental  analizar cuáles son las representaciones que la sociedad impone acerca de los hombres y mujeres, cuáles son las representaciones que los personajes hacen de sí mismos y de los demás personajes que lo rodean teniendo siempre en cuenta la pertenencia y la conciencia de clase. 
La noción de “clase” asociada a la de “género” es clave para comprender por qué Arlt y Mariani construyen sus personajes como víctimas o victimarios (ya sean hombres o mujeres). Esa fluctuación también será motivo de análisis de este trabajo.  

En los textos de Arlt destacaremos sobre todo las relaciones amorosas entre hombres y mujeres, y  con los de Mariani pondremos énfasis en los roles que interpretan ambos sexos en el mundo laboral, de acuerdo siempre a su condición de clase. 

El corpus literario es el siguiente: “La muchacha del atado”, en Aguafuertes porteñas, “Pase nomás, joven”, “Interesantes cartas de mujeres”, “Si la gente no fuera tan falsa”, “Primeras palabras para conquistar a la dama”, “Me escriben ‘simpatizantas’”, en Aguafuertes porteñas Buenos Aires vida cotidiana, y la novela El amor brujo. Todas obras de Roberto Arlt; y los relatos “Santana”, “Uno”, “Balada de la oficina”, en Cuentos de la oficina, de Mariani. 

Desarrollo 
Si de mujeres y de hombres se trata, el abordaje varía de acuerdo a la clase a la que pertenecen los personajes. 

En efecto, en una de sus “crónicas”
, “La muchacha del atado”, el narrador vuelca su piedad hacia esa joven que, no puede escapar de la pobreza, es víctima de su propio destino. Así, la narración de la vida de esa joven cumple una función metonímica: en ella están todas las de su clase, y por lo tanto todas son merecedoras de lástima. 
Desde pequeñas, estas mujeres han tenido que pasar por privaciones, han debido trabajar como costureras, y han estado al servicio (sí, cuando decimos “servicio” nos referimos a “sirvientas) de su propia familia, cuyos hermanos varones han sabido explotar para la realización de las tareas domésticas: “Y esas son las muchachas que los sábados a la tarde escuchan la voz del hermano, que grita: -Che, Angelita: apurate a plancharme la camisa, que tengo que salir” (Arlt, 2008:74). 

Esta joven tampoco logra la salvación económica con el casamiento; por el contrario, debe trabajar aún más porque el dinero no alcanza para mantener a los hijos que pronto tendrá con su esposo. El matrimonio ha acentuado su ruina. Nunca ha tenido momentos de felicidad y se encuentra entrampada en el círculo vicioso de la costura y la producción de hijos.

Como hemos visto, la mujer de clase baja está dominada no sólo por su condición social sino también por su género. La única salida posible, o mejor dicho, el único momento en el que el narrador cree que esta joven puede alcanzar un estadío de paz y felicidad será cuando Dios, en el Juicio Final, le abra las puertas del Paraíso, ya que sin lugar a dudas, su vida terrenal está condenada al tormento y al sufrimiento continuos.

La mujer pobre es víctima de su condición de género y de su clase y el hombre es el victimario (no importa a qué clase social, pertenezca, hemos analizado cómo el hermano de la joven le daba órdenes para que “cumpliera” con sus tareas domésticas, “propias de las mujeres”).
Sin embargo, cuando los personajes pertenecen a la clase media se invierten los roles: la mujer es la victimaría y el hombre es la víctima. Arlt adopta, como diría Isabella Cosse, una actitud irónica con respecto a las conductas de las madres “para ‘colocar’ a sus hijas y controlar sus noviazgos” (Cosse, 2006). 

Las aguafuertes que a continuación vamos a analizar también aparecieron publicadas en el diario “El Mundo” y concomitantemente con la escritura de las crónicas, Arlt preparaba El amor brujo, novela en la que se desarrolla aún más la temática de la domesticidad en el seno de la clase media. 

Roberto Arlt define al escritor como un “obrero de carácter intelectual” cuya obligación en la sociedad es mostrar a la luz las actitudes falsas de las relaciones entre los sexos. Todo esto aparece en “Si la gente no fuera tan falsa”, crónica en la que Arlt no pierde la oportunidad de ponerse serio y enérgico ante la hipocresía y la mentira en la que participan  tanto hombres como mujeres: [hombres y mujeres] “Mienten y son veraces con sinceridad; parecerá un absurdo ‘mentir con sinceridad’, pero es que ante los ojos  tienen dos verdades presuntas: la verdad de los sentimientos y la verdad de los conocimientos y obligaciones que les han sido transmitidos desde la infancia en su hogar. Los libros dicen una cosa. Los hombres dicen otra cosa. Los padres dicen una tercera cosa. ¿Dónde está la verdad?” (Arlt, 2005:178). Esta proliferación discursiva acerca del comportamiento de los sexos que coexisten superponiéndose, lo que han logrado es un estado de confusión en los hombres y las muchachas de los años ’30.

 Tal como afirma Michel Foucault, “el sexo debe ser dicho” lo más exhaustivo posible, desde las diferentes áreas y disciplinas para lograr la sujeción del individuo. 

Pero Arlt avanza un paso más y lo que establece en otras crónicas (y luego en la novela El amor brujo) es la guerra entre los sexos, en donde la mujer (ya sea en su rol de “casadera” o de “suegra”) buscará por todos los medios atraer al hombre (en palabras de Arlt, el “bonafide”, el “gilito”) que intentará resistirse al yugo del matrimonio. 

En “Primeras palabras para conquistar a una dama” Arlt deja bien en claro que el poder de las relaciones amorosas se halla en manos de la mujer: “…no es el hombre el que elige a una mujer, ¡no! Es la mujer la que lo elige a su hombre, al que más le gusta” (Arlt, 2005:160). Además de tener el poder de elegir, la mujer repara en aspectos externos como la vestimenta y el arreglo personal, el dinero, pero nunca tomarán en cuenta la inteligencia. La misoginia en esta crónica llega a su punto máximo cuando afirma acerca de las mujeres: “Son vivísimas. Demasiado vivas, siempre que encuentren a un gilito, como dicen ellas”(Arlt, 2005:163). Según Arlt, en las relaciones amorosas lo que menos importa-casualmente- es el amor, lo único relevante para la mujer es casarse. 

En “Me escriben ‘simpatizantas’” la variedad de las cartas de lectoras están muy lejos de la polifonía y la multiplicidad. Todas ellas apuntan a un discurso monocorde cuya premisa principal es lograr el cambio de opinión del cronista para que el casamiento tan deseado y esperado se produzca finalmente. 
Sin embargo, ellas mismas son las que develan la hipocresía de sus intenciones, lo cual hace dudar al lector, una vez más de la existencia de esas cartas: “… [la ex futura suegra] tenía lo más bien agarrado a un pobrecito para meterlo al R. C., cuando el tipo lee tu malhadada nota, despierta del sueño en que lo tenían sumido las atenciones de la suegra y los arrumacos de la niña y […] desapareció sin dejar rastros”(Arlt, 2005:168). 
La suegra es la garante del orden social, y es a la vez el instrumento “para señalar eso que dentro de su sistema constituye el punto culminante de la hipocresía de clase” (Masotta, 1998:65).

En el fragmento que transcribimos de “Me escriben ‘simpatizantas’” es obvio que la suegra, que también es madre de una hija, queda al descubierto: su “plan” para seguir reproduciendo el orden social del matrimonio fracasa debido a  la intervención de un “villano” que es el cronista. Eso claro desde el punto de vista de la mujer, no solamente de la suegra (recordemos que la que escribe esta carta es la pistolera de Boedo). Pero, ¿cuál es la  intención de esta crónica? La ironía no podría ser mayor: la columna del diario “El Mundo” acerca de las relaciones amorosas funciona  como si fuera una “pócima” que ayuda al varón comprometido en matrimonio a “despertar del sueño”, de ese “hechizo” producido por “dos brujas”, la suegra y la novia. Aquí es importante la función de la escritura ya que en diversas obras literarias los personajes lectores (Don Quijote, Madame Bovary) perdían la cordura  y por lo tanto la noción de “realidad”, en cambio el novio de esta crónica la recupera, seguramente porque el objetivo que siempre se propuso el narrador fue el de “contar la verdad”.
En “Pase nomás joven” Arlt elige el género teatral para seguir ironizando acerca de las relaciones amorosas. En la didascalia mencionará que los personajes son claramente estereotipos: la suegra y el “damnificado”, es decir, el novio.  

Es evidente como toma partido por el hombre el narrador de esta aguafuerte, por quien se compadece desde el primer instante. 

Cada uno, suegra y novio, tiene sus atributos que serán empleados en el diálogo que sigue, el cual deberá ser interpretado de dos maneras: 1) como una transacción comercial, cuya mercancía es la “hija”, 

                                                                                2) una lucha sin cuartel, en la que necesariamente hay un vencedor y un vencido. 

La hija aparece cosificada, es una mercancía  de la que hay que resaltar las cualidades para que finalmente logre ser vendida al mejor postor. La “vendedora” (la madre) utilizará todos sus encantos y medirá cada palabra para colocar la mercancía. Del otro lado se encuentra el pretendiente, que aparentará ser un “otario”, un “tonto” (de hecho en el diálogo recibirá el nombre de “bonafide" y las comillas indicarán un uso irónico del término).
Estos rivales se comunicarán utilizando un disfraz, es decir, que ninguno mostrará cuáles son sus verdaderas intenciones, siempre serán lo que el otro está esperando escuchar.

Tan ajena, tan carente de voluntad y de decisión es la joven que no está presente en el momento en que se lleva a cabo el diálogo. Solo al final ingresa en la escena, y cuando convencen al joven para que entre en la casa, exclama: “¡Qué contenta estoy!” Sin embargo, esta expresión de alegría significa mucho más que eso: es el resultado de un buen aprendizaje, fruto de las enseñanzas maternas y sociales de la época: lo importante es casarse con alguien que tenga una buena posición económica y así “salvarse” para siempre. 

Hacia el final es claro que la victoria es de la suegra: su hija tiene bien incorporado cuál es el rol que debe representar en la sociedad de la época; el hombre finalmente ha sido “capturado” utilizando como anzuelo “una taza de té”. En el momento en que el hombre ingresa en la casa, la formalización (que tanto pedía la suegra) está en marcha. 
En “Interesantes cartas de mujeres”, a diferencia de “Me escriben ‘simpatizantas’”, la ironía ha disminuido de manera considerable, incluso Arlt no comenta ninguna de ellas, sino que deja al lector que piense libremente. ¿Por qué estas cartas son “interesantes”? En primer lugar, las que escriben en su mayoría, han reflexionado acerca del rol del hombre y la mujer de la clase media argentina. La primera de ellas sostiene que si las mujeres actúan de esa manera es para cumplir con las leyes que los hombres han creado, en definitiva las mujeres simplemente son obedientes de lo que la sociedad está esperando de ellas. La obediencia ha llegado al punto que la mujer, si no se casa, no es capaz de mantenerse a sí misma, el factor económico es decisivo o en otros casos, el miedo a quedarse soltera para evitar la lástima generalizada.

Es evidente que la mujer ha retroalimentado este sistema, y que en cierta forma comparte culpas con el hombre. 

La segunda, la tercera y la quinta cartas de esta crónica conservan el tono de la primera: reconocen sus errores pero los justifican: la falsedad de las mujeres se genera  porque los hombres son insinceros, no entienden los sentimientos femeninos; las jóvenes reciben presiones sociales constantemente que les recuerda lo que “debe ser” y lo que “no debe ser”. Así, las muchachas de clase media se definen precisamente por sus obligaciones sociales, y todo lo que no les corresponde, pertenece al área masculina. El binarismo es claro: los sexos se determinan por oposición, la identidad se consigue en el enfrentamiento, y es imposible escapar a esas normas sociales. 
Todos estos personajes, la suegra, la joven casadera y el novio reaparecen en El amor brujo, la última novela que escribe Roberto Arlt y que a diferencia de la otras tres, se produjo un desplazamiento de escenarios: la acción transcurre en el interior del confort y no en tugurios (Viñas, 2008). 

Esta novela, también se diferencia de las anteriores, por su estructura interna: el cronista (que así se autodenominará el narrador) se detendrá a lo largo del apartado “La voluntad tarada” del capítulo II a reflexionar acerca de la hipocresía pequeño burguesa a partir de un episodio aparentemente trivial: Balder, el personaje principal de la novela, es un hombre casado de veintinueve años, que tiene un hijo, es un profesional (es ingeniero) pero su vida amorosa carece de entusiasmo; ha engañado a su esposa en varias ocasiones con diferentes mujeres, pero nunca ha logrado salir de la apatía. Solo el encuentro con Irene en el tren parece abrirle esperanzas para una vida plena de alegría, pero como todavía no la ha vuelto a ver, el cronista intenta explicar la situación de Balder para luego extrapolarlo al plano social. 
El cronista y Balder se funden en el discurso ya que el primero hará apreciaciones siempre teniendo en cuenta al personaje: así, dirá, por ejemplo que las mujeres eran todas iguales, modeladas con “todas las restricciones que la hipocresía del régimen burgués impone a sus desdichadas servidoras (Arlt, 2008)”. Los hombres, por su parte, vivían amargados y para lograr escapar de ese estado, buscaban a amantes. Llegado a este punto es necesario que comparemos con la última de las aguafuertes que analizamos, “Interesantes cartas de mujeres”. Allí habíamos señalado que las lectoras de la columna de Arlt establecían culpas no solo a las mujeres o a los hombres sino también a la sociedad en su conjunto que establecía que estas pautas de relaciones amorosas y obligaciones entre los sexos. En este apartado, el cronista se explayará aún más sobre este tema y dirá entonces que tanto los hombres como las mujeres son desdichados en el matrimonio. Las jovencitas son las más perjudicadas, porque carecían de derechos que los varones sí poseían. 
El cronista luego criticará de lleno a la burguesía que solo desea para las muchachas como único objetivo el casamiento, el cual, salvo excepciones, no se producirá por amor. 
Todo este capítulo es importante precisamente porque Balder lo que encuentra en la juventud de las clases sociales mencionadas es la hipocresía; afirma que se puede vivir de otra manera, “solo hace falta coraje”. La pregunta entonces es si Balder tendrá el valor necesario para cambiar su situación. Recordemos que es un hombre casado que en numerosas oportunidades ha engañado a su esposa con diferentes mujeres y que en el momento actual se encuentra enamorado de Irene, una adolescente de diecisiete años. La respuesta es sí y no, aunque parezca una contradicción, más adelante demostraremos por qué no lo es. 

Balder, como ya dijimos, no era feliz en su matrimonio y estaba esperando que algo mágico, un deus ex machina, lo salvara de su situación. Y Balder que (por el momento) asume un rol pasivo como las doncellas de los cuentos de hadas, recibe un llamado telefónico que lo arrancará de su vida monótona: una amiga de Irene se contacta con él para organizar una cita con el fin de que la muchacha se reúna con la persona que ama. 
Desde el comienzo de las relaciones entre la joven y el ingeniero Balder, los personajes característicos de los cuentos maravillosos sirven para definirlos: así, Irene será un “hada” que lo salvará (aunque sea por unos momentos) de su aburrida vida matrimonial. Luego, se convertirá para él en la “doncella” a la que cortejará en cada uno de los paseos. Pero la sombra de una duda aparecerá cuando le pregunte a la joven por su virginidad. 

Aunque Irene le contesta que sí es virgen, la respuesta no es suficiente para Balder y entonces comienza la sospecha que se mantendrá hasta el final acerca de este tema. Si bien Balder dice negarle importancia, en realidad miente de momento que se transforma en su gran obsesión. Cree entonces que Irene es una farsante  y que junto con su madre y su amiga Zulema, están haciendo una “comedia” para llevarlo de vuelta a los lazos del matrimonio. 

Él vive esta experiencia entonces como si fuera el príncipe azul de los cuentos de hadas que debe atravesar un “camino tenebroso” para obtener el éxito. Sin embargo, acá no hay “dragones” ni “trampas mortales” que sirvan de obstáculo para el hombre; la gran prueba por la que va a pasar Balder es evitar caer nuevamente en las redes del matrimonio y siente que corre peligro nuevamente en el momento en que acude por primera vez  a la casa de Irene y conoce a la madre, a la “futura suegra” que desea para su hija un noviazgo formal que se concrete finalmente en matrimonio. Todo esto es evidente en el capítulo “Balder va en busca del drama” (es el inicio de la novela y no tiene número). La novela, como sabemos, no está desarrollada de manera cronológica (hay saltos temporales) y por eso desde el inicio (que en realidad es el nudo) el lector advierte “la guerra sin cuartel” entre la futura suegra y el “pretendiente” o “gilito”, ese al que hay que atrapar en las redes conyugales, pero siempre con la presencia controladora de la madre. La señora Loaysa impone sus condiciones para que se lleve a cabo el noviazgo y luego el matrimonio: es necesario que Balder se separe, o mejor dicho, que se divorcie. El novio finge aceptar las condiciones. Además, Balder ya supone que Irene piensa más como una femme fatale que como una doncella virginal y el cronista también adhiere: “Irene, atravesando el cristal de los ojos de Balder con su mirada gatuna, parecía pensar: ‘A este desvergonzado no le parece impropio pedir mi mano estando casado, y finge indignación a casarse por la Iglesia. Pero ya le ajustaremos las clavijas’”. 
Como dice Elsa Drucaroff, lo que se advierte es un “pacto entre varones”, entre el cronista y Balder. En esta novela, como en las aguafuertes que analizamos, el cronista defiende al varón, está de su lado porque las relaciones amorosas siempre aparecen planteadas como trampas en donde el hombre siempre es la víctima y la mujer la victimaria, la que resulta triunfadora. 

Sin embargo, esta novela, cuyo narrador nos quiere hacer creer que Balder es un “damnificado” más de la guerra entre los sexos, muestra un hombre que no se amilana ante “el embrujo de amor de Irene”, no está en estado letárgico como el novio de una de las cartas de la crónica “Me escriben ‘simpatizantas’”; no, por el contrario, lo que el lector aprecia es a un hombre que finge ser víctima y que termina como victimario. 
¿Por qué triunfa? Ha logrado todo lo que el hombre de clase media busca: ha mantenido una relación con una jovencita hermosa, le ha hecho creer que se casaría, tienen relaciones sexuales y finalmente la abandona porque “se da cuenta” de que no es virgen. La excusa está en la ausencia de himen, elemento suficiente para que Balder afirme inescrupulosamente que Irene “hizo la comedia” en ese momento. 

La supuesta experiencia previa sexual de la muchacha como motivo para cortar la relación demuestra al lector la hipocresía del personaje que junto con el cronista criticaban en el capítulo II principalmente, pero también en varios momentos de la novela, a la clase media argentina que imponía el Orden de Géneros. Lo que se advierte en realidad es que tanto el ingeniero como el narrador son fieles seguidores de los diferentes sectores sociales que participan en la conformación de los deberes de los sexos de  acuerdo a su edad y también a su clase.  

Cuando nos preguntamos si Balder tenía el valor suficiente para cambiar su situación matrimonial contestamos “sí y no”

La respuesta afirmativa se debe a que en un primer momento para salir de la apatía en la que se encontraba por su matrimonio  se anima a comenzar una relación con la joven y a separarse de su esposa; la respuesta negativa es porque después de romper la relación con Irene, Balder se reconcilia con su mujer y vuelven a vivir juntos. 

El ingeniero Estanislao Balder demuestra así que él tampoco puede escapar a los mandatos sociales acerca de las relaciones entre hombres y mujeres: no soporta su matrimonio, tampoco que una joven se entregue a él sin ser virgen y por esta razón su victoria es tan solo parcial: logra domino completo con la joven en el plano sexual y ahora que ya no es virgen  (lo único seguro es que ya no lo es después de tener relaciones con Balder) como dice Elsa Drucaroff solo le quedan cuatro opciones: “…mantenida de un ingeniero hasta que él se canse y la obligue a enfrentar sus supervivencia  […]; prostituta para diferentes sectores sociales; operaria o enfermera a merced de los acosos sexuales de sus superiores; “digna” soltera encerrada; señalada por el rumor y viviendo en la pobreza…” (Drucaroff, 1999:180).  De esta manera huye de un segundo matrimonio pero no lo consigue con el primero, vuelve al ruedo de una vida conyugal sin entusiasmo, tal vez con el único fin de sentirse integrante de la clase media argentina que se erige sobre la base de la institución matrimonio y sobre la hipocresía. 

El mundo laboral en la ideología de la domesticidad
Ya analizamos cuáles son los roles que “deben cumplir” hombre y mujer en lo que concierne a las relaciones amorosas. Pero ¿cuál es el que les corresponde cuando se trata de trabajo?

El hombre es el proveedor, el que está obligado a salir a trabajar para mantener el hogar. La mujer, por su parte, según el mandato social tenía como tarea ocuparse de los quehaceres domésticos, además de la crianza de los hijos. Sabemos, también que las mujeres tenían el poder de controlar lo que ganaba el marido y exigirle que el dinero no se malgastara. En efecto, hemos visto cómo en las aguafuertes porteñas de Arlt las mujeres, que buscaban desesperadamente casarse, necesitaba que el pretendiente tuviese una posición económica sólida dado que ellas habían sido educadas para depende siempre del varón (el padre, el hermano cuando eran solteras, el marido, en el matrimonio)
.  

Roberto Mariani, en su libro Cuentos de la oficina, muestra una relación desigual, de abuso de parte de la oficina hacia el empleado.  De hecho la metáfora de contenido sexual en el primer relato, funciona como “prólogo poético” de toda la obra, en donde “la oficina” como entidad femenina invita a su empleado a “satisfacer sus impulsos sexuales”: “Entra; penetra en mi vientre […] penetra mi carne” (Mariani, 2008:129). Por supuesto, esta invitación al acto sexual no es más que un ardid en el que esta “mujer sensual” poco a poco irá sacándose su disfraz: es un monstruo, un vampiro que le succionará toda su energía, al que humillará por años recordándole día tras día que ella es quien le da la posibilidad de proveer alimento a su hogar: “Entra, así tendrás la certeza […] de obtener todos los días pan para tu boca y para la boca de tus pequeñuelos. […] Ahora, cumplirás con tu deber. […] Y vuelve mañana, y todos los días, durante 25 años, durante los 9.125 días que llegas a mí, yo te abriré mi seno de madre; después si no te has muerto tísico, te daré la jubilación” (Mariani, 2008:130). 
Tal como lo afirman Ana Ojeda y Rocco Carbone, “[Roberto Mariani] invierte el paradigma de la época: ya no se trata de la mujer al servicio del placer de los hombres
 […] sino del hombre al servicio de una “entidad femenina” (Ojeda y Carbone, 2008: 53). 

El matiz de obligación se marca en los verbos de este fragmento seleccionado con el uso en primer lugar, del Modo Imperativo, característico de las órdenes en nuestra lengua, para instar a la segunda persona a realizar acciones, y con el Futuro Imperfecto del Modo Indicativo conjugado en la segunda persona no sólo para ordenar sino también par indicar que todo lo que haga en el trabajo se repetirá de forma continua hasta el momento de su jubilación, siempre y cuando no muera antes. En esta sociedad el hombre estará obligado a humillarse permanentemente en el trabajo, su vida está dedicada a esa oficina que poco a poco lo va consumiendo y lo va privando del goce. El hombre, de esta manera, vive alienado por su trabajo y el único momento de ocio (los domingos) no alcanza para pensar en una rebelión al  status quo., simplemente no hay salida. 
Los cuentos que siguen lo confirman: En efecto, Santana, un empleado que hace años trabaja en el banco y cuyo desempeño siempre fue eficaz y preciso, el día que comete un error el personaje lo vive con dramatismo. Y es que la pérdida de trabajo es el infierno tan temido el que depende su sueldo para subsistir: “¡Se acabó entonces!… Porque él no sirve para nada. No sabe ganarse la vida. Es un oficinista. No sirve para nada”(Mariani, 2008: 154). Y ante la imposibilidad de encontrar otro trabajo, el empleado comienza a imaginar la única artimaña eficaz en ese sistema: la autohumillación. Así, Santana pensará: “Se humillaría una vez más, pero esta vez como un  perro, como el último perro […] Iría a verlo al gerente. Lloraría. Le besaría la mano. Le diría: “Soy su perro, soy su esclavo, haga de mí lo que quiera, pero no me eche del empleo, no me quite el sueldo, el sueldo que me sirve para mí  lo que quiera, pero no me eche del empleo, no me quite el sueldo, el, sueldo que me sirve para mí, , para mi mujer, para mis hijos…”. El personaje que ya vivía humillado en el trabajo, acude a la peor humillación que es entregar por completo a la voluntad de su jefe. 
Pero, ¿cómo es la vida conyugal de Santana y su esposa? Es la pareja modelo que obedece los mandatos sociales: el hombre trabaja y provee el sustento a la familia, la mujer se ocupa del hogar, de la crianza, de controlar que el marido cumpla con el rol que le fue asignado. 
En el momento en que Santana debe enfrentar a su mujer y este le dice que le suceden “cosas terribles”, ella lo interpreta enseguida  como “pérdida del empleo”. Esta es la gran tragedia para la mujer, que se halla expresada en el cuento en estilo indirecto: “Apremió a su marido con preguntas apresuradas cuyas respuestas frágiles apenas oía o interrumpía. Preguntó, reprochó, rectificó” (Mariani, 2008:156). 

La mujer no se aparta en ningún momento del papel de esposa, que ante una adversidad como esta, lo acompaña no solo para brindarle apoyo, sino también (y quizá lo más importante) para asegurarse de que su marido irá al trabajo a buscar una solución a su problema. Amelia, la esposa, decide esperarlo en una lechería y allí mantiene una interesante conversación con un mozo, quien adopta una posición contraria a la de Santana: él no tiene miedo a ser despedido porque de hecho perdió muchos trabajos y siempre volvió a empezar. Amelia se da cuenta entonces de que este hombre es fuerte, valiente, emprendedor en tanto que su marido es débil y por él termina sintiendo lástima y hasta desprecio.
Y el narrador comparte el mismo sentimiento por los dos personajes masculinos, que además refleja claramente su crítica a la falta de lucha de Santana: “… estaba ya casi alegre y afectuosa convencida de que, efectivamente no debía temer, cuando en lo subconsciente se formaron dos figuras: la figura del hombre, valiente, sano. Alegre, optimista […] y la figura del hombre cobarde, miedoso, tembloroso, pesimista, que en un asustado minuto de temblorosa alucinación, se echa a muerto, vencido sin lucha y sin enemigos […] venido él junto a los suyos…”(Mariani, 2008: 158).
La única, pequeña rebeldía de Santana es la mentira acerca de sus ahorros. Cuando su jefe le propone cubrir el dinero que él otorgó mal a los clientes del banco, Santana dice tener dos mil de los cinco mil pesos que es necesario reponer, cuando el lector sabe muy bien que cuenta con tres mil. Insistimos: salvo esa actitud, el final del empleado es su gran acto de humillación: agradece el castigo que se le ha impuesto y el haber conservado el trabajo, que le permitirá seguir humillándose día tras día. 
En el cuento “Uno”, es claro que si el empleado se enferma el sistema, luego de un tiempo lo termina expulsando: deja de cobrar el sueldo y ya no hay dinero para comprar alimentos. El marido resulta internado en el hospital y la esposa comprende que a partir de ese momento depende de sí misma. 

El narrador valoriza las actitudes de la mujer que para sobrevivir comienza a trabajar lavando ropa e incluso debe armarse de coraje y de mucha astucia para poder vivir en un conventillo que no puede pagar: hará falsas promesas de desendeudamiento, pedirá dinero al caudillo radical del barrio y a la oficina donde su marido trabaja. 

El narrador dirá de ella: “Era una mujer robusta, fuerte y tenía fe en su recia salud” (Mariani, 2008: 178). Al contrario de Santana, la esposa de este anónimo trabajador (en él están representados todos, es cualquier empleado, cualquier hombre) no duda en luchar y tal vez por esto se asemeje al personaje del mozo del cual se destaca su virilidad,  por su coraje. De esto se desprende dos presupuestos: 1) el personaje Santana si es lo opuesto al mozo Castor, es un personaje “femenino”, por su debilidad de carácter ante situaciones laborales;
                       2) la mujer del cuento “Uno” tiene características “masculinas” si consideramos que el “coraje” siempre fue un atributo del hombre.

Al respecto resulta útil recordar lo que menciona Scott acerca de las estructuras jerárquicas en el mundo laboral: “Cuando […] los reformadores de la clase media describieron a los trabajadores en términos codificados como femeninos (subordinados, débiles, explotados sexualmente como prostitutas) dirigentes del trabajo y socialistas replicaron insistiendo en la posición masculina de la clase trabajadora (productores fuertes, protectores de las mujeres e hijos)”. Scott agrega después que si bien los términos de este discurso no apuntaron explícitamente al género, no hay dudas de que sí hubo referencias al mismo. 

En el caso de los cuentos de Mariani sucede algo parecido: la intención es hablar de las actitudes de los empleados con respecto al trabajo, pero al hacerlo necesariamente apela a preconceptos genéricos del binarismo del cual partimos al comienzo: características preestablecidas del hombre y la mujer están implícitas y contrapuestas en estos pares Santana/Castor y  Santana/mujer del empleado enfermo.
Lo interesante es que mientras en el primer par de oposición uno tiene características femeninas y el otro viriles, en el segundo par, se puede pensar en una nueva manera de entender el género, aunque por supuesto, siempre la definición de sí mismo se producirá a partir de la existencia del otro. 

Conclusiones
Hemos analizado textos literarios de dos escritores argentinos de las primeras décadas del siglo XX, los cuales abordaban la relación entre los sexos desde dos puntos de vista fundamentales que ayudan a entender y a definir la ideología de la domesticidad: las relaciones amorosas y laborales de acuerdo con su condición de clase. 

Hemos podido comprobar que ambos escritores, Arlt y Mariani, reproducen la ideología falogocéntrica con el fin de criticar la sociedad de la época. Así por ejemplo, pudimos establecer que en Arlt la mujer que pertenece a la clase baja y es una humilde trabajadora digna de compasión porque la situación socioeconómica del momento no le permite ascenso a otras clases, la cual además de cumplir con su “deber ser” trabajará incansablemente para mantener el hogar. Sin embargo, la mirada piadosa se termina con las mujeres de clase media quienes, según el cronista se plantean como único objetivo en la vida casarse a cualquier precio, ya que la sociedad (y en esto también adhiere la escritora Alfonsina Storni) las ha convertido en “perfectas inútiles” para desenvolverse en forma autónoma. 
La mujer, entonces necesita desesperadamente del hombre para poder subsistir, pero no  a la inversa, por lo tanto este intentará escapar por todos los medios a las redes del matrimonio; además esta institución producirá la aniquilación del amor con el paso del tiempo, situación que se pudo contemplar en todos los relatos de Arlt e incluso de Mariani.

Las aguafuertes analizadas tienen su correlato con El amor brujo, novela que desarrolla in extenso la problemática de las relaciones amorosas y los roles que la sociedad argentina en su conjunto exige que represente a cada uno de los sexos. El discurso falogocéntrico es el que atraviesa la novela en las voces del cronista y de Balder ya que estos se detiene a instituir los roles de víctimas y victimarios para hombres y mujeres respectivamente en lo que concierne a las relaciones amorosas de los personajes de esta historia. 

El mundo laboral termina de completar las relaciones entre hombres  y mujeres ya que dentro de este contexto los sexos también se definen. Hemos demostrado que en todos los cuentos los personajes masculinos son humillados por su lugar de trabajo; aquí la humillación se establece entre varones por la jerarquía que ocupan en el empleo pero también entre hombre y mujer ya que el primero deberá rendir cuentas acerca de su estado económico a su mujer. 

Como hemos comprobado, en las obras de Arlt y Mariani, hombres y mujeres se definen  a partir de un binarismo categórico: cada uno es lo que no es el otro y viceversa; o mejor dicho: cada uno representa el rol que las diferentes áreas de poder les designan y no tiene  identidad por sí mismos sino en relación con el género al que pertenecen. 

De esta manera los personajes de estos relatos quedan entrampados dentro de un sistema que no les permite variaciones ni alteraciones, solo tienen concedido responder a estereotipos sociales impuestos por el status quo de la época.  
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� Por ideología entendemos “la relación imaginaria de los individuos con las relaciones reales en las que ellos viven” (definición de Althusser citada por Teresa De Lauretis (1998) en “La tecnología del género”)


� Consideramos que estos relatos, más que “crónicas” son “cuentos”, ya que en ellos se puede apreciar un alto grado de invención de historias, todas ellas relacionadas con el tema de la domesticidad. Cf. Prólogo de Sylvia Saitta en Aguafuertes porteña Buenos Aires, vida cotidiana.


� Cf. “Interesantes cartas de mujeres”, de Roberto Arlt.


�  Cf. “Interesantes cartas de mujeres”, donde las lectoras de la columna de Arlt se quejan de las “exigencias masculinas”
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